
CARTA DESDE LA PRESIDENCIA A LOS SOCIOS/AS DE LA ACAC. 
 
Apreciados socios y socias de la ACAC. 
 
He creído conveniente dirigirme a todos vosotros para intentar aclarar una desafortunada situación, que ha 
causado unos efectos negativos para nuestra asociación y que ha provocado situaciones de malestar y 
desconcierto entre nosotros, ya que hace poco, dos instructores de nuestra asociación han intentado 
desmontar la representación y enseñanza de nuestra organización en Tarragona. 
 
La actitud de nuestra organización dentro del incomprensible mundillo del aikido, siempre se ha caracterizado 
por no coartar a sus miembros en participar en los eventos que otras escuelas puedan organizar, ni vetar la 
asistencia a los cursillos con otros maestros. Es más, personalmente siempre animo a la participación de 
otras actividades, como medio de ampliar la visión de diferentes tendencias y estilos dentro de la práctica del 
aikido. Lamentablemente, esta sugerencia mal interpretada, ha ocasionado el abandono de nuestra 
organización de una parte de los practicantes en Tarragona. 
 
La realización de un proyecto personal de los dos instructores, completamente lícito, y apoyado 
personalmente por mi, ha devenido en un intento de manipulación de todos los asociados de nuestros 
centros en Tarragona, para abandonar nuestra asociación. Siendo posiblemente, moneda de cambio para 
poder obtener licencia de enseñanza de la nueva escuela que han decidido seguir. 
 
El cambiar de estilo y escuela, es algo completamente respetable a nivel personal, pero no la utilización de 
una posición de confianza dentro de la ACAC, para influir a los alumnos y socios en una decisión unilateral y 
personal que rompe la confianza, que como instructores, eran depositarios dentro de la ACAC. 
 
La realización de actos y formas de ejecución en la separación de ambos instructores de nuestra asociación, 
revelan la existencia de un plan, preparado y premeditado con tiempo y forma, sesgando la información que 
trasladaban a la Junta Directiva de la ACAC, sobre la participación de ambos instructores en cursos de la 
IWAMA RYU. Al ocultar su interés final, han actuado con completa deslealtad hacia la asociación de la que 
eran integrantes y representantes. 
 
A lo largo de la historia de nuestra organización, instructores de la misma han abandonado nuestro seno 
para centrarse en otros proyectos de aikido, más acorde con sus preferencias, pero de una forma correcta, 
honesta y leal con la asociación, no ocasionando una separación traumática que motivase roces ni disputas y 
el manteniendo de vínculos futuros. 
 
En esta ocasión ha sido todo lo contrario, por ello, la Junta Directiva tomó una difícil decisión: La tramitación 
de los expedientes oportunos a los interesados, para cesar a los mismos como instructores de nuestra 
Escuela, y no aceptando sus dimisiones, presentadas en el ultimo instante a raíz del descubrimiento de sus 
deplorables intenciones. 
 
Tomar esta difícil decisión, no ha sido fácil. Las medidas disciplinarias no forman parte del espíritu de nuestra 
asociación, ni tienen fácil cabida en los estatutos que la rigen. Los valores que intentamos cultivar y transmitir 
van más allá del aprendizaje de algunas técnicas corporales. Pero entendemos que el cese de ambos 
instructores como representantes de nuestra Escuela es la forma más correcta para salvaguardar los 
intereses futuros de la ACAC. 
 
Desde estas líneas animo a todos los integrantes de nuestra asociación a seguir avanzando sin dejarnos 
desmotivar por los problemas pasados y futuros que puedan surgir. Nuestra fuerza no se basa en el número, 
ni de asociados, ni de centros de práctica, sino en la impulso de sus miembros y en este caso, como 
Presidente y Director Técnico, puedo sentirme afortunado por el continuo apoyo y participación en nuestro 
proyecto de Aikido que recibo día a día de todos vosotros. 
 
Recibid todos mi más sincera felicitación por vuestros esfuerzos y dedicación por mantener vivo el espíritu de 
nuestra asociación, que sin todos y cada uno de vosotros no sería posible. 
 
Un abrazo. 

 
Jordi Amorós. 

Presidente y Director Técnico de la Associació Cultural Aiki Catalunya. 


